
 

 

 

Salmo 119  

Priorizando la Palabra 
 

Salmo 119.145-152 – ק Cof 

Cercanía a Dios 

En el texto de la estrofa del Salmo 119 que estamos estudiando (versículos 145-152) 

contiene esta afirmación: “Cercano estás tú, oh Jehová.” ¡Qué privilegio es tener cercano 

al Creador del universo y Salvador nuestro y poder comunicarnos con Él! Pero para 

mantener esta cercanía, debemos… 

Judas 20-21: “20 Pero vosotros, amados, edificándoos sobre vuestra santísima fe, orando 

en el Espíritu Santo, 21 conservaos en el amor de Dios, esperando la misericordia de 

nuestro Señor Jesucristo para vida eterna.” 

El Clamor a Dios 

El texto de la estrofa también nos muestra cómo el salmista mantenía esta 

cercanía con Dios. Tres veces declara que él clamó a Dios en oración con todo su 

corazón y también pidió a Dios con fervor que le escuchara: “Oye mi voz,” y que le 

contestara: “Respóndeme.” 

El texto también nos muestra que el salmista entendió la importancia de la 

obediencia a la Palabra para mantener esta cercanía con Dios, asimismo reconoció la 

verdadera naturaleza de la Palabra de Dios: la verdad establecida para siempre en la 

que debe esperar pase lo que pase. 

La Biblia nos anima a acercarnos a Dios  

Santiago 4.8: “Acercaos a Dios, y él se acercará a vosotros. Pecadores, limpiad las 

manos; y vosotros los de doble ánimo, purificad vuestros corazones.” 

Salmo 73.28: “Pero en cuanto a mí, el acercarme a Dios es el bien;  

  He puesto en Jehová el Señor mi esperanza,  

  Para contar todas tus obras.” 

¿Por qué no nos acercamos a Dios? 

Lucas 5.8: “Viendo esto Simón Pedro, cayó de rodillas ante Jesús, diciendo: Apártate de 

mí, Señor, porque soy hombre pecador.” 

La cercanía a Dios hecha posible por Cristo  

Hebreos 10.19-22: “19 Así que, hermanos, teniendo libertad para entrar en el Lugar 

Santísimo por la sangre de Jesucristo, 20 por el camino nuevo y vivo que él nos abrió a 

través del velo, esto es, de su carne, 21 y teniendo un gran sacerdote sobre la casa de 

Dios, 22 acerquémonos con corazón sincero, en plena certidumbre de fe, purificados los 

corazones de mala conciencia, y lavados los cuerpos con agua pura.” 

Hebreos 7.18-19: “18 Queda, pues, abrogado el mandamiento anterior a causa de su 

debilidad e ineficacia 19 (pues nada perfeccionó la ley), y de la introducción de una mejor 

esperanza, por la cual nos acercamos a Dios.” 



La cercanía a Dios es posible por el gran sumo sacerdote 

Hebreos 4.14-16: “14 Por tanto, teniendo un gran sumo sacerdote que traspasó los cielos, 

Jesús el Hijo de Dios, retengamos nuestra profesión. 15 Porque no tenemos un sumo 

sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras debilidades, sino uno que fue 

tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin pecado. 16 Acerquémonos, pues, 

confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para el 

oportuno socorro.” 

El precio de tener poder para con Dios 

Jeff Adams: “Una vez que el creyente recibe el don gratuito de la salvación, tiene a su 

disposición poder para con Dios. El poder para con Dios es algo que no puede comprarse 

a ningún precio. No puede obtenerse por fama o por influencia. Sin embargo, también 

tiene un precio muy elevado. 

Esta estrofa muestra el precio que David pagó para tener poder para con Dios. Vemos 

apenas un vistazo de la intensidad espiritual que caracterizaba la vida de David. Vemos 

que su búsqueda no era un deseo informal, era una obsesión.” 

Salmo 119.145-155    ק Cof 

145 Clamé con todo mi corazón; respóndeme, Jehová, 

 Y guardaré tus estatutos. 
146 A ti clamé; sálvame, 

 Y guardaré tus testimonios. 
147 Me anticipé al alba, y clamé; 

 Esperé en tu palabra. 
148 Se anticiparon mis ojos a las vigilias de la noche, 

 Para meditar en tus mandatos. 

149 Oye mi voz conforme a tu misericordia; 

 Oh Jehová, vivifícame conforme a tu juicio. 
150 Se acercaron a la maldad los que me persiguen; 

 Se alejaron de tu ley. 
151 Cercano estás tú, oh Jehová, 

 Y todos tus mandamientos son verdad. 
152 Hace ya mucho que he entendido tus testimonios, 

 Que para siempre los has establecido. 

 Cof – o– Kof ק

Cof es la decimonovena letra del alfabeto hebreo. 

Cof representa el sonido equivalente a la ‘c’ (excepto antes de la ‘e’ o la 

‘i’), la ‘k’ o la ‘q’ en español. 

Cof originalmente significaba la parte  

posterior de la cabeza o la nuca.  

Otros dicen que su significado es:  

el sol en el horizonte, o el ojo de una aguja. 

Cof representa el número 100. 

Salmo 119.145-152 del texto hebreo – ק Cof 
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148 
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רָה׃ צֹּ יךָ אֶּ  קָרָאתִי בְכָל־לֵב עֲנֵנִי יְהוָה חֻקֶּ
יךָ׃ תֶּ שְמְרָה עֵדֹּ ושִיעֵנִי וְאֶּ   קְרָאתִיךָ הֹּ

וֵעָה לדבריך יִחָלְתִי׃ ף וָאֲשַּ נֶּשֶּ מְתִי בַּ   קִדַּ
ךָ׃ ות לָשִיחַּ בְאִמְרָתֶּ שְמֻרֹּ י אַּ   קִדְמו עֵינַּ

יֵנִי׃ ךָ חַּ ךָ יְהוָה כְמִשְפָטֶּ סְדֶּ ולִי שִמְעָה כְחַּ   קֹּ
ורָתְךָ רָחָקו׃ דְפֵי זִמָה מִתֹּ   קָרְבו רֹּ

ת׃ יךָ אֱמֶּ תָה יְהוָה וְכָל־מִצְוֹתֶּ וב אַּ   קָרֹּ
דְתָם׃ ולָם יְסַּ יךָ כִי לְעֹּ תֶּ עְתִי מֵעֵדֹּ ם יָדַּ דֶּ  קֶּ



Salmo 119.145-152 Las palabras sinónimas de la Palabra 

145 Clamé con todo mi corazón; respóndeme, Jehová, 

 Y guardaré tus estatutos. 
146 A ti clamé; sálvame, 

 Y guardaré tus testimonios. 
147 Me anticipé al alba, y clamé; 

 Esperé en tu palabra. 
148 Se anticiparon mis ojos a las vigilias de la noche, 

 Para meditar en tus mandatos. 

149 Oye mi voz conforme a tu misericordia; 

 Oh Jehová, vivifícame conforme a tu juicio. 
150 Se acercaron a la maldad los que me persiguen; 

 Se alejaron de tu ley. 
151 Cercano estás tú, oh Jehová, 

 Y todos tus mandamientos son verdad. 
152 Hace ya mucho que he entendido tus testimonios, 

 Que para siempre los has establecido. 

1. Ley (torá) 

2. Palabra (dabár) 

3. Testimonios (edút/edót) 

4. Mandamientos (misvá)  

5. Mandamientos/Preceptos (piqqúd) 

6. Estatutos (hoq) 

7. Juicios (mispát) 

8. Dichos (imrá) 

Bosquejo del texto: 

Cercanía a Dios [145-152] 

1. Clamando a Dios en la oración [145-148] 

El salmista nos muestra cómo él se acercó a Dios mediante la oración y la obediencia. 

a. ¿Cómo oró? (145-146) 

b. ¿Cuándo oró? (147-148) 

2. Confiando en Dios por la Palabra [149-152] 

El salmista nos muestra cómo él se acercó a Dios mediante su confianza en la Palabra de Dios. 

a. El motivo de confiar en Dios (149-150) 

b. La manera de confiar en Dios (151-152) 

En esta estrofa, la estructura consta de cuatro coplas de dos versículos. Entonces, en lugar 

de estudiar versículo por versículo, tenemos que estudiar cada dos versículos juntos. 

1. Clamando a Dios en la oración [145-148] 

a. ¿Cómo oró? (145-146) 

1) Su intensidad al orar 

2) Sus peticiones de oración 

3) Sus promesas de obedecer 

b. ¿Cuándo oró? (147-148) 

1) Las horas en las que clamó 

2) La esperanza en la Palabra 

3) La meditación en los mandatos 

145 Clamé con todo mi corazón; respóndeme, Jehová, 

 Y guardaré tus estatutos. 
146 A ti clamé; sálvame, 

 Y guardaré tus testimonios. 

147 Me anticipé al alba, y clamé; 

 Esperé en tu palabra. 
148 Se anticiparon mis ojos a las vigilias de la noche, 

 Para meditar en tus mandatos. 

a. ¿Cómo oró? (145-146) 
“145 Clamé con todo mi corazón; respóndeme, Jehová, 
 Y guardaré tus estatutos. 
146 A ti clamé; sálvame, 
 Y guardaré tus testimonios.” 

Estos dos versículos son un ejemplo del Paralelismo Sinónimo, o de comparación. 

Usaremos colores para indicar los elementos paralelos. 

1) Su intensidad al orar 

a) Su clamor es con todo el corazón 

b) Su clamor está dirigido a Dios 

2) Sus peticiones de oración 

a) Respóndeme 

b) Sálvame 

 

 

 

3) Sus promesas de obedecer 

a) Guardaré tus estatutos 

b) Guardaré tus testimonios 



1) Su intensidad al orar – “Clamé con todo mi corazón”  

“Clamar” קָרָא (cará): llamar, gritar, clamar, pregonar, proclamar, dar voces. 

Esta palabra es el primer indicio de la intensidad de su oración. Sin embargo, no nos 

indica si oraba en voz alta o fue un silencioso clamor del corazón. 

Salmo 34.6: “Este pobre clamó, y le oyó Jehová,  

  Y lo libró de todas sus angustias.” 

Salmo 34.17-18: “17 Claman los justos, y Jehová oye,  

  Y los libra de todas sus angustias.  

 18 Cercano está Jehová a los quebrantados de corazón;  

  Y salva a los contritos de espíritu.” 

Isaías 65.24: “Y antes que clamen, responderé yo; mientras aún hablan, yo habré oído.” 

a) Su clamor es con todo el corazón – “Clamé con todo mi corazón” 

Salmo 119.10: “Con todo mi corazón te he buscado;  

  No me dejes desviarme de tus mandamientos.” 

Salmo 62.8: “Esperad en él en todo tiempo, oh pueblos;  

  Derramad delante de él vuestro corazón;  

  Dios es nuestro refugio. Selah” 

Jeremías 29.12-13: “12 Entonces me invocaréis, y vendréis y oraréis a mí, y yo os oiré; 13 

y me buscaréis y me hallaréis, porque me buscaréis de todo vuestro corazón.” 

“Clamé con todo mi corazón; respóndeme…” 

Charles Spurgeon: “Su oración fue una expresión sincera, apenada, dolorosa y natural, 

como la de una criatura que sufre. No podemos decir si en todo momento usó su voz 

cuando clamó así; pero se nos informa de algo que es de mucha mayor importancia, gritó 

con el corazón. Los gritos del corazón son la esencia de la oración.  

Toda su alma suplicó a Dios, todos sus afectos, sus deseos unidos todos se dirigieron 

hacia el Dios vivo. Es bueno que un hombre pueda decir tanto de sus oraciones como esto: 

es de temer que muchos nunca clamaron a Dios con todo su corazón en toda su vida. 

Puede que no haya belleza en la elocución de tales oraciones, ni extensión de 

expresión, ni profundidad de doctrina, ni precisión en la dicción; pero si todo el corazón 

está en ellos, encontrarán el camino al corazón de Dios.  

Quiere de Jehová que sus gritos no mueran en el aire, sino que Dios los respete. Los 

verdaderos suplicantes no están satisfechos con el ejercicio en sí, tienen un fin y un objetivo en 

la oración y buscan ello. Si Dios no escucha la oración, oramos en vano. Pidió que el Señor se 

acercara y escuchara con oído amigo la voz de su queja, con el fin de compadecerlo y ayudarlo.” 

b) Su clamor está dirigido a Dios – “Jehová” – “A ti” 

Salmo 27.7: “Oye, oh Jehová, mi voz con que a ti clamo;  

 Ten misericordia de mí, y respóndeme.  

Salmo 22.4-5: “4 En ti esperaron nuestros padres;  

  Esperaron, y tú los libraste.  

 5 Clamaron a ti, y fueron librados;  

  Confiaron en ti, y no fueron avergonzados.” 

2) Sus peticiones de oración 

a) Respóndeme – “respóndame” 

“Responder”  עָנָה (aná): responder, prestar atención, oír, escuchar, mirar, atender.  

Salmo 10.17: “El deseo de los humildes oíste, oh Jehová;  

  Tú dispones su corazón, y haces atento tu oído…” 



Salmo 61.1: “Oye, oh Dios, mi clamor;  

  A mi oración atiende.  

Salmo 17.1: “Oye, oh Jehová, una causa justa;  

   está atento a mi clamor.  

  Escucha mi oración hecha de labios sin engaño.” 

Salmo 130.1-2: “1 De lo profundo, oh Jehová, a ti clamo.  

 2 Señor, oye mi voz;  

  Estén atentos tus oídos  

  A la voz de mi súplica.” 

b) Sálvame – “sálvame”  

“Salvar”  ע   .liberar, librar, rescatar, ayudar, socorrer, amparar, salvar :(yasha) יָשַּ

Isaías 25.9: “Y se dirá en aquel día: He aquí, éste es nuestro Dios, le hemos esperado, y 

nos salvará; éste es Jehová a quien hemos esperado, nos gozaremos y nos alegraremos 

en su salvación.” 

2º Reyes 19.19: “Ahora, pues, oh Jehová Dios nuestro, sálvanos, te ruego, de su mano, 

para que sepan todos los reinos de la tierra que sólo tú, Jehová, eres Dios.” 

Salmo 37.39-40: “39 Pero la salvación de los justos es de Jehová,  

  Y él es su fortaleza en el tiempo de la angustia.  

 40 Jehová los ayudará y los librará;  

  Los libertará de los impíos, y los salvará,  

  Por cuanto en él esperaron.” 

“Sálvame…” 

Charles Spurgeon: “Esta fue su oración; muy corta, pero muy completa. Necesitaba 

salvación, nadie sino el Señor podía salvarlo, a él clamó: “Sálvame” de los peligros que 

me rodean, de los enemigos que me persiguen, de las tentaciones que me asedian, de 

los pecados que me acusan. Él no multiplicó palabras, y los hombres nunca lo hacen 

cuando hablan en serio. No multiplicó objetos, y los hombres rara vez lo hacen cuando 

están concentrados en una única cosa necesaria: “sálvame” fue su única oración.” 

3) Sus promesas de obedecer 

a) Guardaré tus estatutos – “Y guardaré tus estatutos”  

“Guardar” ר  .guardar, mantener, obedecer :(natsár) נָצַּ

Salmo 119.8: “Tus estatutos guardaré;  

  No me dejes enteramente.” 

Salmo 119.44: “Guardaré tu ley siempre,  

  Para siempre y eternamente.” 

“Y guardaré tus estatutos …” 

Charles Spurgeon: “No podía esperar que el Señor lo escuchara si no escuchaba al 

Señor, ni sería cierto que oraba con todo su corazón a menos que fuera manifiesto que 

trabajaba con todas sus fuerzas para ser obediente a la voluntad divina. Su objetivo al 

buscar la liberación era poder ser libre para cumplir su religión y llevar a cabo cada 

ordenanza del Señor. Sería un hombre libre para poder servir al Señor en libertad. 

Nótese bien que una resolución santa va bien con una súplica importuna: David está 

decidido a ser santo, todo su corazón va con esa resolución, así como con sus oraciones.” 

b) Guardaré tus testimonios – “Y guardaré tus testimonios.” 

Guardar” ר  .cercar alrededor, guardar, cumplir :(shamár) שָמַּ



Salmo 119.134: “Líbrame de la violencia de los hombres,  

  Y guardaré tus mandamientos.” 

Salmo 119.115: “Apartaos de mí, malignos,  

  Pues yo guardaré los mandamientos de mi Dios.” 

Salmo 119.33-34: “33 Enséñame, oh Jehová, el camino de tus estatutos,  

  Y lo guardaré hasta el fin.  

 34 Dame entendimiento, y guardaré tu ley,  

  Y la cumpliré de todo corazón.” 

Salmo 119.106: “Juré y ratifiqué  

  Que guardaré tus justos juicios.” 

b. ¿Cuándo oró? (147-148) 

    “147 Me anticipé al alba, y clamé; 

  Esperé en tu palabra. 
 148 Se anticiparon mis ojos a las vigilias de la noche, 

  Para meditar en tus mandatos.” 

Aquí tenemos otro ejemplo del Paralelismo Sinónimo, o de comparación. De nuevo, 

usaremos colores para indicar los elementos paralelos. 

1) Las horas en las que clamó 

a) Se anticipó al alba 

b) Se anticipó a las vigilias de la noche 

2) La naturaleza de su clamor 

 

3) La relación de su oración con la Palabra 

a) La esperanza en la Palabra 

b) La meditación en los mandatos 

1) Las horas en las que clamó (147a, 148a) 

“Anticipar” ם  .preceder, anticiparse :(cadám) קָדַּ

a) Se anticipó al alba  

“Me anticipé al alba…” 

Salmo 63.1: “Dios, Dios mío eres tú;  

  De madrugada te buscaré;  

  Mi alma tiene sed de ti, mi carne te anhela,  

  En tierra seca y árida donde no hay aguas.” 

Salmo 88.13: “Mas yo a ti he clamado, oh Jehová,  

  Y de mañana mi oración se presentará delante de ti.” 

Salmo 55.17: “Tarde y mañana y a mediodía oraré y clamaré,  

  Y él oirá mi voz.” 

Marcos 1.35: “Levantándose muy de mañana, siendo aún muy oscuro, salió y se fue a 

un lugar desierto, y allí oraba.” 

b) Se anticipó a las vigilias de la noche –  

“Se anticiparon mis ojos a las vigilias de la noche…” 

“Vigilia” ת רֶּ שְמֹּ  .vigilia nocturna, guardia :(ashmóret) אַּ

Salmo 63.6: “Cuando me acuerde de ti en mi lecho,  

  Cuando medite en ti en las vigilias de la noche.” 

Salmo 119.62: “A medianoche me levanto para alabarte  

  Por tus justos juicios.” 

Salmo 119.55: “Me acordé en la noche de tu nombre, oh Jehová, 

  Y guardé tu ley.” 



“Las vigilias de la noche…” 

Thomas Manton: “La noche entre los hebreos se dividía en tres vigilias; la primera se 

llamaba la cabeza o comienzo de las vigilias (Lam. 2.19). La segunda se llamaba la vigilia 

del medio (Jue. 7.19). La tercera y última se llamaba la vigilia de la mañana (Éx. 14,24). 

Pero parece que después, cuando conocieron a los romanos, tenían cuatro vigilias, 

porque cada tres horas tenían una nueva vigilia; y, según esta división más temprana, se 

llamaban la tarde, la medianoche, el canto del gallo y el amanecer.”  

Marcos 13.35: “Velad, pues, porque no sabéis cuándo vendrá el señor de la casa; si al 

anochecer, o a la medianoche, o al canto del gallo, o a la mañana…” 

Lucas 6.12: “En aquellos días él fue al monte a orar, y pasó la noche orando a Dios.” 

Salmo 16.7: “Bendeciré a Jehová que me aconseja;  

  Aun en las noches me enseña mi conciencia.” 

“El sueño bifásico” 

Wikipedia: “El historiador e investigador Roger Ekirch ha argumentado que antes de la 

Revolución Industrial, el sueño interrumpido era dominante en la civilización occidental. 

Extrajo evidencias de más de 500 referencias a un patrón de sueño segmentado en 

documentos del mundo antiguo, medieval y moderno. … Según el argumento de Ekirch, los 

adultos suelen dormir en dos fases distintas, unidas por un período intermedio de vigilia de 

aproximadamente una hora. Este tiempo se usaba para rezar y reflexionar e interpretar los 

sueños, que eran más vívidos a esa hora que al despertar por la mañana. Éste también fue un 

momento favorito para que los eruditos y poetas escribieran sin interrupciones, mientras que 

otros visitaban a los vecinos, practicaban relaciones sexuales o cometían delitos menores.” 

2) La naturaleza de su clamor – “y clamé…” 

“Clamar”  שָוַּע (shavá): llamar a gritos (pidiendo ayuda), clamar, dar voces, gritar. 

Salmo 18.6: “En mi angustia invoqué a Jehová,  

  Y clamé a mi Dios.  

  El oyó mi voz desde su templo,  

  Y mi clamor llegó delante de él, a sus oídos.” 

Lucas 18.7: “¿Y acaso Dios no hará justicia a sus escogidos, que claman a él día y noche? ¿Se 

tardará en responderles?” 

3) La relación de su oración con la Palabra 

a) La esperanza en la Palabra  

“Esperé en tu palabra…” 

“Esperar”  ל  .ser paciente, esperar :(yakjál) יָחַּ

Salmo 130.6: “Mi alma espera a Jehová  

  Más que los centinelas a la mañana,  

  Más que los vigilantes a la mañana.” 

Salmo 5.1-3: “1 Escucha, oh Jehová, mis palabras;  

  Considera mi gemir.  

 2 Está atento a la voz de mi clamor,  

  Rey mío y Dios mío,  

  Porque a ti oraré.  

 3 Oh Jehová, de mañana oirás mi voz;  

  De mañana me presentaré delante de ti, y esperaré.” 

Salmo 130.5: “Esperé yo a Jehová, esperó mi alma;  

  En su palabra he esperado.” 



Salmo 119.114: “Mi escondedero y mi escudo eres tú;  

  En tu palabra he esperado.” 

Job 13.15-16: “15 He aquí, aunque él me matare, en él esperaré;  

  No obstante, defenderé delante de él mis caminos,  

 16 Y él mismo será mi salvación,  

  Porque no entrará en su presencia el impío.” 

“Las vigilias de la noche…” 

Thomas Manton: “El  no perseverar en la oración demuestra maldad, aunque no 

obtengamos de inmediato lo que pedimos. Ciertamente, — 

1) Hay desobediencia en ello, pues es contrario a los mandamientos de Dios. 

2) Ceder a la tentación y desistir ante cada rechazo es señal de debilidad en la fe. La fe 

es creer lo que no vemos. 

3) Falta de amor a Dios o frialdad en el amor. Es propio del amor aferrarse a Dios, 

aunque no recibamos consuelo ni beneficios inmediatos. 

4) Falta de paciencia, o demorar el tiempo de Dios hasta que se cumpla la promesa. 

Algunos son impacientes y apresurados; si Dios se manifiesta pronto, pueden 

contentarse con esperarlo; pero llorar y llorar hasta quedarse roncos y cansados de 

llorar, sin que nada bueno resulte de ello, no lo pueden soportar.” 

b) La meditación en los mandatos  

“Para meditar en tus mandatos” 

“Meditar”  יח  .meditar, reflexionar, conversar con uno mismo :(síakj) שִׂ

Josué 1.8: “Nunca se apartará de tu boca este libro de la ley, sino que de día y de noche 

meditarás en él, para que guardes y hagas conforme a todo lo que en él está escrito; 

porque entonces harás prosperar tu camino, y todo te saldrá bien.” 

Salmo 1.2: “Sino que en la ley de Jehová está su delicia,  

  Y en su ley medita de día y de noche.” 

Salmo 119.15: “En tus mandamientos meditaré;  

  Consideraré tus caminos.” 

Salmo 119.97: “¡Oh, cuánto amo yo tu ley!  

  Todo el día es ella mi meditación.” 

Salmo 119.99: “Más que todos mis enseñadores he entendido,  

  Porque tus testimonios son mi meditación.” 

Resumen de la primera parte – La oración 

Salmo 116.1-2: “1 Amo a Jehová, pues ha oído  

  Mi voz y mis súplicas;  
 2 Porque ha inclinado a mí su oído;  

  Por tanto, le invocaré en todos mis días.” 

Mateo 7.7-11: “7 Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá. 8 Porque 

todo aquel que pide, recibe; y el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá.” 

Lucas 18.1: “También les refirió Jesús una parábola sobre la necesidad de orar siempre, 

y no desmayar…” 

La perseverancia en la oración 

Thomas Manton: “Aunque las aflicciones nos conduzcan al trono de la gracia, si 

acudimos a Él con sinceridad y de corazón, no seremos rechazados. Incluso las oraciones 

que la necesidad nos exige, son aceptadas por Dios y valoradas por Él como una forma 

aceptable de adoración. Por lo tanto, quienes buscan a Dios no deben desanimarse, 

aunque las aflicciones les conduzcan a Él, aunque no lo hayan buscado antes o no con 

verdadero fervor, siempre que eviten otras ocupaciones y se esfuercen por mantener una 

comunión constante con Él.” 



Salmo 66.17-20: “17 A él clamé con mi boca,  

  Y fue exaltado con mi lengua.  

 18 Si en mi corazón hubiese yo mirado a la iniquidad,  

  El Señor no me habría escuchado.  

 19 Mas ciertamente me escuchó Dios;  

  Atendió a la voz de mi súplica.  

 20 Bendito sea Dios,  

  Que no echó de sí mi oración, ni de mí su misericordia.” 

Proverbios 28.9: “El que aparta su oído para no oír la ley,  

  Su oración también es abominable.” 

Lamentaciones 3.40-41: “40 Escudriñemos nuestros caminos, y busquemos,  

   y volvámonos a Jehová;  

 41 Levantemos nuestros corazones y manos a Dios en los cielos…” 

2. Confiando en Dios por la Palabra [149-152] 
a. El motivo de confiar en Dios (149-150) 

1) Los justos – La necesidad espiritual (149) 

2) Los impíos – La realidad de la oposición (150) 

b. La manera de confiar en Dios (151-152) 

1) Su reconocimiento de la naturaleza de 

la vida espiritual (151) 

2) Su reconocimiento de la naturaleza de 

la Palabra (152) 

149 Oye mi voz conforme a tu misericordia; 

 Oh Jehová, vivifícame conforme a tu juicio. 
150 Se acercaron a la maldad los que me persiguen; 

 Se alejaron de tu ley. 
151 Cercano estás tú, oh Jehová, 

 Y todos tus mandamientos son verdad. 
152 Hace ya mucho que he entendido tus testimonios, 

 Que para siempre los has establecido. 

a. El motivo de confiar en Dios (149-150) 

 “149 Oye mi voz conforme a tu misericordia; 

 Oh Jehová, vivifícame conforme a tu juicio. 
150 Se acercaron a la maldad los que me persiguen; 

 Se alejaron de tu ley.” 

Estos dos versículos son un ejemplo del Paralelismo Antitético (de contraste), pero en el primer 

versículo hay un paralelismo sinónimo (de comparación) con la palabra ‘conforme’ y en el 

segundo versículo hay otro paralelismo antitético con las palabras ‘se acercaron’ y ‘se alejaron.’ 

1) Los justos – La necesidad espiritual (149) 

a) Que Dios le escuche conforme a su misericordia 

b) Que Dios le vivifique conforme a su juicio 

2) Los impíos – La realidad de la oposición (150) 

a) Sus perseguidores se acercaron a la maldad 

b) Sus perseguidores se alejaron de la Ley 

“Oye mi voz conforme a tu misericordia” 

Jeff Adams: “Este corto versículo es poderoso porque nos da un gran patrón para 

obtener poder para con Dios. Mantenemos nuestra comunión basados en su 

misericordia; pedimos su gracia poderosa basados en su Palabra. 

¿Comprendes por qué la oración no se trata de sencillamente lanzar nuestros deseos 

a Dios? ¿Puedes ver que nuestra oración debe basarse en Dios, su naturaleza y su 

Palabra? El comprender esta verdad es la clave de una vida de oración efectiva, y el 

principio del poder para con Dios.  Hallarás la gracia para el oportuno socorro cuando te 

acerques al trono de Dios basándote en su Palabra.” 



1) Los justos – La necesidad espiritual (149) 

“149 Oye mi voz conforme a tu misericordia; 

 Oh Jehová, vivifícame conforme a tu juicio.” 

“Oír” ע  .oír, escuchar, atender, prestar atención :(shamá) שָמַּ

Salmo 55.1-2: “1 Escucha, oh Dios, mi oración,  

  Y no te escondas de mi súplica.  

 2 Está atento, y respóndeme;  

  Clamo en mi oración, y me conmuevo…” 

Salmo 130.2: “Señor, oye mi voz;  

  Estén atentos tus oídos A la voz de mi súplica.” 

Salmo 28.2: “Oye la voz de mis ruegos cuando clamo a ti,  

  Cuando alzo mis manos hacia tu santo templo.” 

Salmo 102.1: “Jehová, escucha mi oración,  

  Y llegue a ti mi clamor.” 

Salmo 39.12: “Oye mi oración, oh Jehová, y escucha mi clamor…” 

Salmo 54.2: “Oh Dios, oye mi oración;  

  Escucha las razones de mi boca.” 

Salmo 5.2: “Está atento a la voz de mi clamor,  

  Rey mío y Dios mío,  

  Porque a ti oraré.” 

Salmo 143.1: “Oh Jehová, oye mi oración, escucha mis ruegos;  

  Respóndeme por tu verdad, por tu justicia. 

Salmo 145.19: “Cumplirá el deseo de los que le temen;  

  Oirá asimismo el clamor de ellos, y los salvará.” 

a) Que Dios le escuche conforme a su misericordia  

“149 Oye mi voz conforme a tu misericordia; 

Oh Jehová, vivifícame conforme a tu juicio.” 

“Misericordia”  חֵסֵד (kjésed): bondad, benignidad, amor, clemencia, gracia, misericordia, piedad. 

Salmo 69.16: “Respóndeme, Jehová, porque benigna es tu misericordia;  

  Mírame conforme a la multitud de tus piedades.” 

Salmo 119.124: “Haz con tu siervo según tu misericordia,  

  Y enséñame tus estatutos.” 

Salmo 51.1: “Ten piedad de mí, oh Dios, conforme a tu misericordia;  

  Conforme a la multitud de tus piedades borra mis rebeliones.” 

Salmo 147.11: “Se complace Jehová en los que le temen,  

  Y en los que esperan en su misericordia.” 

Salmo 63.3: “Porque mejor es tu misericordia que la vida;  

  Mis labios te alabarán.” 

“Oye mi voz conforme a tu misericordia” 

Charles Spurgeon: “Obsérvese que no alega sus propios méritos, ni por un momento 

apela al pago de una deuda por mérito; él toma el camino de la libre gracia y lo expresa: 

"conforme a tu misericordia". 

Cuando Dios escucha la oración según su bondad, pasa por alto todas las imperfecciones 

de la oración, olvida la pecaminosidad del que la ofrece y, con amor compasivo, concede el 

deseo, aunque el suplicante sea indigno. Es conforme a la bondad amorosa de Dios responder 

rápidamente, responder con frecuencia, responder abundantemente, sí, mucho más que todo 

lo que pedimos o incluso pensamos (Efesios 3.20).”  



b) Que Dios le vivifique conforme a su juicio  

“149 Oye mi voz conforme a tu misericordia; 

Oh Jehová, vivifícame conforme a tu juicio.” 

“Vivificar”  חָיָה (kjayá): avivar, reanimar, revivir, vivificar. 

Salmo 119.156: “Muchas son tus misericordias, oh Jehová;  

  Vivifícame conforme a tus juicios.” 

Salmo 119.154: “Defiende mi causa, y redímeme;  

  Vivifícame con tu palabra.” 

Salmo 119.88: “Vivifícame conforme a tu misericordia,  

  Y guardaré los testimonios de tu boca.” 

“Oh Jehová, vivifícame conforme a tu juicio” 

Thomas Manton: “¿Qué es la vivificación?  

Algunos entienden por vivificación la restitución a la felicidad; pues un hombre 

calamitoso es como uno muerto y sepultado bajo profundas y pesadas tribulaciones, y su 

recuperación es una vida de entre los muertos, o un renacimiento de la tumba. 

Otros entienden por vivificación la renovación y el aumento del vigor de su vida 

espiritual. Que ruega a Dios que le reviva, aumente y preserve la vida que ya le ha dado, 

para que sea perfeccionada y consumada en gloria.  

El propósito de ésto es instarlos a: — 

1. Ser conscientes del estado de ánimo de sus corazones y discernir si necesitan 

vivificación, sí o no. La sensación de muerte espiritual indica que aún les queda algo 

de vida y sensibilidad. Han alcanzado cierta cantidad de vida y la conservan en tal 

medida que pueden lamentarse ante Dios. La mayoría se preocupa por su cuerpo, 

pero muy pocos por su alma; si su cuerpo está enfermo o indispuesto, se quejan.   

2. Cuando necesites vivificarte, pídeselo a Dios. Él nos trajo a la vida al principio, y por 

eso en cada momento debemos rogarle que nos vivifique, que continúe esta vida y 

perfeccione su obra. Los hombres que siguen la rutina de sus deberes no ven la 

necesidad de vivificarse; por lo tanto, este humilde sentir es una buena señal.” 

Juan 6.51: “Yo soy el pan vivo que descendió del cielo; si alguno comiere de este pan, vivirá 

para siempre; y el pan que yo daré es mi carne, la cual yo daré por la vida del mundo.” 

Juan 10.10: “El ladrón no viene sino para hurtar y matar y destruir; yo he venido para 

que tengan vida, y para que la tengan en abundancia.” 

Efesios 2.5: “…aun estando nosotros muertos en pecados, nos dio vida juntamente con 

Cristo (por gracia sois salvos)…” 

“Oh Jehová, vivifícame conforme a tu juicio” 

Charles Spurgeon: “Observa que él pide recibir vivificación según el juicio de Dios, es 

decir, de tal manera que sea consistente con la sabiduría y la prudencia infinitas. Los 

métodos de Dios para comunicar mayor vigor a nuestra vida espiritual son sumamente 

sabios. Probablemente sería en vano que intentáramos comprenderlos, y será nuestra 

sabiduría desear recibir la gracia, no según nuestra noción de cómo debería llegarnos, 

sino según el método celestial de Dios para otorgarla.” 

2) La realidad de la oposición (150) 

En contraste con el versículo anterior, que trataba de los justos que oran pidiendo a 

Dios que les escuche conforme a su misericordia y que les vivifique conforme a su juicio, 

este versículo trata de los impíos que se oponen a Dios y su Palabra, y persiguen a todos 

los que quieren obedecer a Dios. 



“Los que me persiguen se alejaron de tu ley” 

Thomas Manton: “En este versículo, se explica la causa de sus frecuentes y fervientes 

clamores a Dios; de su esperanza, meditación y súplicas por vivificación, pues estaba a 

punto de ser destruido por aquellos que cada día se alejaban más y más de la Ley de 

Dios, dispuestos a llevar a cabo sus malvados y perversos propósitos contra él, y que 

incluso ahora lo acechaban para hacerle daño y perversidad.” 

a) Sus perseguidores se acercaron a la maldad 
150 Se acercaron a la maldad los que me persiguen; 

 Se alejaron de tu ley.” 

“Maldad”  זִמָה (zimmá): plan malvado, maldad, lujuria,  inmundicia, abominación, perversidad. 

Salmo 27.2: “Cuando se juntaron contra mí los malignos, mis angustiadores y mis enemigos,  

  Para comer mis carnes, ellos tropezaron y cayeron.” 

Salmo 38.20: “Los que pagan mal por bien  

  Me son contrarios, por seguir yo lo bueno.” 

“Perseguir” ף  .correr detrás, acosar, perseguir :(radáf) רָדַּ

Salmo 22.11-13: “11 No te alejes de mí, porque la angustia está cerca;  

  Porque no hay quien ayude.  

 12 Me han rodeado muchos toros;  

  Fuertes toros de Basán me han cercado.  

 13 Abrieron sobre mí su boca  

  Como león rapaz y rugiente.” 

Salmo 83.1-5: “1 Oh Dios, no guardes silencio;  

  No calles, oh Dios, ni te estés quieto.  

 2 Porque he aquí que rugen tus enemigos,  

  Y los que te aborrecen alzan cabeza.  
 3 Contra tu pueblo han consultado astuta y secretamente,  

  Y han entrado en consejo contra tus protegidos.  

 4 Han dicho: Venid, y destruyámoslos para que no sean nación,  

  Y no haya más memoria del nombre de Israel.  

 5 Porque se confabulan de corazón a una,  

  Contra ti han hecho alianza…” 

b) Sus perseguidores se alejaron de la ley 
150 Se acercaron a la maldad los que me persiguen; 

 Se alejaron de tu ley.” 

“Alejarse” ק  .retroceder, alejar, apartar :(rakjác) רָחַּ

Salmo 119.53: “Horror se apoderó de mí a causa de los inicuos  

  Que dejan tu ley.” 

Salmo 119.21: “Reprendiste a los soberbios, los malditos,  

  Que se desvían de tus mandamientos.” 

Salmo 119.136: “Ríos de agua descendieron de mis ojos,  

  Porque no guardaban tu ley.” 

Salmo 119.139: “Mi celo me ha consumido,  

  Porque mis enemigos se olvidaron de tus palabras.” 

Job 21.14: “Dicen, pues, a Dios: Apártate de nosotros,  

  Porque no queremos el conocimiento de tus caminos.” 

Jeremías 13.23: “¿Mudará el etíope su piel, y el leopardo sus manchas? Así también, 

¿podréis vosotros hacer bien, estando habituados a hacer mal?” 

Mateo 12.34: “¿Cómo podéis hablar lo bueno, siendo malos?” 



Pero David no era temeroso de sus perseguidores. 

Salmo 3.5-7: “5 Yo me acosté y dormí,  

  Y desperté, porque Jehová me sustentaba.  

 6 No temeré a diez millares de gente,  

  Que pusieren sitio contra mí.  

 7 Levántate, Jehová; sálvame, Dios mío;  

  Porque tú heriste a todos mis enemigos en la mejilla; 

  Los dientes de los perversos quebrantaste.” 

“Los que me persiguen se alejaron de tu ley” 

Charles Spurgeon: “Antes de que estos hombres pudieran convertirse en perseguidores 

de David, se vieron obligados a alejarse de las restricciones de la Ley de Dios. No podían 

odiar a un santo y aun así amar la Ley. Los que guardan la Ley de Dios no se hacen daño 

a sí mismos ni a los demás. El pecado es el mayor daño del mundo. David le menciona 

esto al Señor en oración, sintiendo algún tipo de consuelo en el hecho de que aquellos 

que lo odiaban también odiaban a Dios, y consideraban necesario alejarse de Dios antes 

de poder ser libres de actuar con su parte cruel hacia él. Cuando sabemos que nuestros 

enemigos son enemigos de Dios, y nuestros enemigos porque son suyos, podemos 

encontrar consuelo.” 

Juan 15.18: “Si el mundo os aborrece, sabed que a mí me ha aborrecido antes que a vosotros.” 

b. La manera de confiar en Dios (151-152) 

“151 Cercano estás tú, oh Jehová, 

 Y todos tus mandamientos son verdad. 
 152 Hace ya mucho que he entendido tus testimonios, 

 Que para siempre los has establecido.” 

Este es otro ejemplo del Paralelismo Sinónimo 

1) Su reconocimiento de la naturaleza de la vida espiritual (151a, 152a) 

a) La cercanía con Dios 

b) El entendimiento de la Palabra 

2) Su reconocimiento de la naturaleza de la Palabra (152b, 152b) 

a) Todos los mandamientos son verdad 

b) Los testimonios están establecidos para siempre 

1) Su reconocimiento de la naturaleza de la vida espiritual (151a, 152a) 

Cuando entendemos la Palabra, ¡Dios está cerca de nosotros! 

1ª Juan 5.9-12: “9 Si recibimos el testimonio de los hombres, mayor es el 

testimonio de Dios; porque este es el testimonio con que Dios ha testificado acerca 

de su Hijo. 10 El que cree en el Hijo de Dios, tiene el testimonio en sí mismo; el que 

no cree a Dios, le ha hecho mentiroso, porque no ha creído en el testimonio que 

Dios ha dado acerca de su Hijo. 11 Y este es el testimonio: que Dios nos ha dado 

vida eterna; y esta vida está en su Hijo. 12 El que tiene al Hijo, tiene la vida; el que 

no tiene al Hijo de Dios no tiene la vida.” 

a) La cercanía con Dios (151a) 

“151 Cercano estás tú, oh Jehová, 

Y todos tus mandamientos son verdad.” 

Salmo 23.4: “Aunque ande en valle de sombra de muerte,  

  No temeré mal alguno, porque tú estarás conmigo;  

  Tu vara y tu cayado me infundirán aliento.” 

Salmo 46.7: “Jehová de los ejércitos está con nosotros;  

  Nuestro refugio es el Dios de Jacob. Selah” 



Isaías 41.10: “No temas, porque yo estoy contigo; no desmayes, porque yo soy tu Dios 

que te esfuerzo; siempre te ayudaré, siempre te sustentaré con la diestra de mi justicia.” 

Salmo 145.18-19: “18 Cercano está Jehová a todos los que le invocan,  

  A todos los que le invocan de veras.  

 19 Cumplirá el deseo de los que le temen;  

  Oirá asimismo el clamor de ellos, y los salvará.” 

Isaías 43.2: “Cuando pases por las aguas, yo estaré contigo; y si por los ríos, no te 

anegarán. Cuando pases por el fuego, no te quemarás, ni la llama arderá en ti.” 

“Cercano estás tú, oh Jehová” 

Thomas Manton: “Se dice que el Señor está cerca, porque siempre está dispuesto a 

escuchar nuestras oraciones y dirigirnos en nuestras dudas, consolarnos en nuestras 

penas, defendernos y protegernos de todos los peligros y librarnos de todos nuestros 

problemas. Se refiere a su presencia amistosa y amable, y a los efectos eminentes y 

amables de su poder y bondad que se complace en brindar a su pueblo.” 

b) El entendimiento de la Palabra (152a) 
“152 Hace ya mucho que he entendido tus testimonios, 

Que para siempre los has establecido.” 

“Hace ya mucho” ם דֶּ  .pasado, desde el principio, tiempos antiguos :(quédem) קֶּ

Existen dos maneras de entender esta frase. Puede ser desde los días de su juventud, 

o desde los tiempos antiguos, de las generaciones pasadas. 

“Entender” ע  .conocer, comprender, entender, reconocer, responder :(yadá) יָדַּ

Salmo 71.17: “Oh Dios, me enseñaste desde mi juventud,  

  Y hasta ahora he manifestado tus maravillas.” 

2ª Timoteo 3.15: “…y que desde la niñez has sabido las Sagradas Escrituras, las cuales 

te pueden hacer sabio para la salvación por la fe que es en Cristo Jesús.” 

Proverbios 22.6: “Instruye al niño en su camino,  

  Y aun cuando fuere viejo no se apartará de él.” 

Efesios 6.4: “Y vosotros, padres, no provoquéis a ira a vuestros hijos, sino criadlos en 

disciplina y amonestación del Señor.” 

2) Su reconocimiento de la naturaleza de la Palabra (151b, 152b) 

El salmista reconoce en estos dos versículos que toda la Palabra de Dios es verdad y 

que ha sido establecida por Dios para siempre. Sin este reconocimiento de la naturaleza 

de la Palabra de Dios, no podría estar tan seguro de que Dios existe, que está cercano, 

que contesta las oraciones y que puede vivificar a las personas. 

a) Todos los mandamientos son verdad (151b) 

“151 Cercano estás tú, oh Jehová, 

Y todos tus mandamientos son verdad.” 

“Verdad” ת מֶּ  .estabilidad, firmeza, verdad :(emet) אֶּ

Salmo 119.86: “Todos tus mandamientos son verdad; 

   Sin causa me persiguen; ayúdame.” 

Salmo 119.142: “Tu justicia es justicia eterna,  

  Y tu ley la verdad.” 

Juan 17.17: “Santifícalos en tu verdad; tu palabra es verdad.” 

Salmo 119.160: “La suma de tu palabra es verdad,  

 Y eterno es todo juicio de tu justicia.” 

Santiago 1.18: “Él, de su voluntad, nos hizo nacer por la palabra de verdad, para que 

seamos primicias de sus criaturas.” 

2ª Timoteo 3.16-17: “16 Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para 

redargüir, para corregir, para instruir en justicia, 17 a fin de que el hombre de Dios sea 

perfecto, enteramente preparado para toda buena obra.” 



b) Los testimonios están establecidos para siempre (152b) 
“152 Hace ya mucho que he entendido tus testimonios, 

Que para siempre los has establecido.” 

“Establecer” ד   .poner, asentar, fundar, cimentar, constituir, establecer :(yasád) יָסַּ

Salmo 89.34: “No olvidaré mi pacto,  

 Ni mudaré lo que ha salido de mis labios.” 

Salmo 111.7-8: “7 Las obras de sus manos son verdad y juicio;  

  Fieles son todos sus mandamientos,  

 8 Afirmados eternamente y para siempre,  

  Hechos en verdad y en rectitud.” 

Mateo 24.35: “El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán.” 

Salmo 100.5: “Porque Jehová es bueno; para siempre es su misericordia,  

 Y su verdad por todas las generaciones.” 

Isaías 25.1: “Jehová, tú eres mi Dios; te exaltaré, alabaré tu nombre, porque has hecho 

maravillas; tus consejos antiguos son verdad y firmeza.” 

1ª Pedro 1.23, 25: “23 …siendo renacidos, no de simiente corruptible, sino de 

incorruptible, por la palabra de Dios que vive y permanece para siempre… 25 Mas la 

palabra del Señor permanece para siempre. Y esta es la palabra que por el evangelio os 

ha sido anunciada.” 

“Que para siempre los has establecido” 

Charles Spurgeon: “Sabía desde el principio que las doctrinas de la Palabra de Dios 

estaban establecidas antes de que comenzara el mundo, que nunca habían cambiado y que 

nunca podrán alterarse bajo ninguna posibilidad. Había comenzado por construir sobre roca, 

por ver que los testimonios de Dios estaban “fundados”, es decir, cimentados, puestos como 

cimientos, asentados y establecidos; y eso con miras a todas las edades que deben venir, 

durante todos los cambios que deben intervenir. Fue porque David sabía esto, que tuvo 

tanta confianza en la oración y fue tan importuno en ella. Es dulce suplicar promesas 

inmutables ante un Dios inmutable.”  

Thomas Manton: “Hay una estabilidad eterna y una verdad constante e inmutable en 

los testimonios de Dios. Nos ha dado sus testimonios para humillarnos por nuestra 

incertidumbre e inconstancia, cuando los testimonios de Dios son tan estables e 

inmutables. Las Escrituras son firmes como una roca; pero ¡ay! somos inestables como 

el agua, tanto en la fe como en la obediencia. Lo interpretamos como si la Palabra dijera 

una cosa hoy y otra mañana. Profesamos caminar según sus reglas y, sin embargo, 

vivimos de manera desproporcionada.” 

Conclusión 

Salmo 32.6: “Por esto orará a ti todo santo en el tiempo en que puedas ser hallado; 

 Ciertamente en la inundación de muchas aguas no llegarán éstas a él.” 

Salmo 142.6: “Escucha mi clamor, porque estoy muy afligido.  

 Líbrame de los que me persiguen, porque son más fuertes que yo.” 

Juan 16.23-24: “23 En aquel día no me preguntaréis nada. De cierto, de cierto os digo, 

que todo cuanto pidiereis al Padre en mi nombre, os lo dará. 24 Hasta ahora nada habéis 

pedido en mi nombre; pedid, y recibiréis, para que vuestro gozo sea cumplido.” 

Colosenses 3.16: “La palabra de Cristo more en abundancia en vosotros, enseñándoos y 

exhortándoos unos a otros en toda sabiduría…” 
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